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CONSTITUCIONAL
PUKfTOS BE SUSCKICIOSi.

En Madrid: en la llbr-eria de D. T. Jordan, Puerta del Sol', á 24 rs. al mes, llevado á casa de los Sres.. snscritores.
Es LAS provincias: á 24 rs. franco de pmrta. Alcc^, D. Francisco Cabrera. .Alicante, D. Juan José Carratalá. Almena, D. Manuel Santa María. Andujar, viuda de Portii'o. Avila, T). T'aansto Agnado. Badajoz, viuda d« Carrillo. Badmstro, don

Felix Lafita Barcelona, Piferrer. Bilbao,!^, ISicolás Delmas. Burgos, D. Timoteo Arn.iiz. Cáceres, Administración de Correos. Córdoba, D. Antonio. Berard Cuenca, D. Antonio Feijóo. Cádiz, Hortiil y Compaíiia. Cartagena, D. Vicente Benedicto. Cas­
tellon don Pedro Gutierrez Otero. Ciudad-Real, D. Domingo Gonzalez. Coruña, D. Ramon Calvet. Æcij’iZ, Chaves y Castillo. Ferrol, M. C. Saenz de Tejada. Gibraltar, D. Ricaydo L. Kepper. Granada, D. Mannel Sanz. Guadalajara, D. Pedro María
Ruiz ’/luesca D. Mariano Castañera. Jaén, D.' José Cereceda. Jerez, D. José Bueno. León, D. Marcos Delgado. Lérida, D. Buenaventura Corominas. Logroño, D. Domingo Ruiz. laigo, D. Manuel Pujo! y Macía. Maltón, D. Juan Sitges Faner. Málaga,

■ D Luis Carreras. Murcia, D. José Benedicto; Orense, D. José Gómez Pazo. O viedo, D. Gabriel Longoria. Palma, D. Felipe Guasp. Pamplona, D. Paulino J.ongás. Paris, Lepelletier y compañía, plasencia, D. Isidro Pis. Ronda, D. Ra-
mon Justo Fernandez. Salamanca, D. J. José Moran. Sanlucar, D. Francisco Sales del Castillo. Santander, D. Pedro A.sensio Martinez.; Auníingo, D. Francisco Rey Romero. A’egown, D. Gabriel Brea. Sewlia, Hidalgo y Compañía. Soria,

• D Manuel Peña. Tenerijé, D. Bartolomé Cifra. Toledo, D. Juan Manuel Perez. Tudela, viuda de Perez. L'alencia, D. Mariano Cabrerizo. Falladolid, D. Mariano Rodriguez, f^itoria, D. Saturnino Florez. Zamora, D. Francisco M. Fernandez.
' Zarat'oza, D. Juan Ya"üe.Y en las Administraciones de correos de Alcalá de Henares, Arévalo , Antequera, Benaveate, Gerona, Huelva, Manzanares, Medina del Campo, Mérida , Motilla del Palancar, Ocaña, Pontevedra, S. Clemente, Ta- 

laverl, Trujilio, Tuy, Vigo, Habana y Puerto-Rico.
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j^Ujjj. 2. LUNES 2 DE ENERO DE 1857» [PRECIO 10 CUARTOS.]

POLITICA ESTRAKGERA.

El estado de la política estertor es en 
este moinenlo «leí mayor interés para nues­
tra causa. La oposición violenta ijiie de po­
co tiempo á esta parle dirige la imprenta 
periódica de Erancia al ministerio de fjue el 
señor Guizot es miembro, La cobrado mayor 
empuge desde el desaire que la bandera tri­
color ha sufrido bajo los mures de Constanti­
na. Inculpaciones .se hacen con este motivo 
al gabinete qne podrá tal vez rechazar airo­
samente , míís de todos modos lia sido muy 
funesto para él scmejanlc descalabro cu vís­
peras de presentarse ante las cámaras de la 
nación. Este revés que mas ó menos direc­
tamente pudiera ser para nosotros de redu­
cida influencia, viene á hacerse grave y de­
licado por la irritabilidad de los partidos en 
esa nación vecina , no menos que por la su­
ma ambigüedad con que procede la diplo­
macia europea desde el año 4850. Conoci­
dos son de todos, ios priucipio.s (jue profesan 
los doctrinarios franceses en punto al cum­
plimiento del tratado de la cuádruple alian- 
xa ; tratado débil , insaficicnte cuanto se 
quiera , pero en el cual se reconoció solem­
nemente la necesidad de darse Ja mano unos 
á otros estos pueblos del occidente que han 
hecho causa común en el triunfó de sus go­
biernos constitucionales ^ esa necesidad ^ tal 
como está consignada en aquel tratado , de­
bía crecer en sus consecuencias á medida 
que se aumentasen también las dificultades 
y las desgracias en cualquiera de los pue­
blos coligados. No ha pensado asi el gabi­
nete doctrinario, y véase por que damos es­
ta importancia á todo lo que mas ó menos 
fundadamente pueda hacer precaria su exis­
tencia.

Ni es solo el contratiempo de Constan- 
fina lo que da armas actualmente á la opo­
sición francesa 5 las ardientes interpelaciones 
que á aquel gobierno hizo en la sesión del 
6 de diciembre último nuestro diputado Ar­
guelles, han resonado en Francia, como 
era fácil prevecr asi que salieron de su bo­
ca. El pundonor francés se reputa ofendido 
de que la misteriosa marcha de su gobierno 
dé lugar á acusaeiones de esta especie. No 
es ahora cuando pensamos manifestar noro- 
fros la opinion que hubimos de formar des­
de el primer instante sobre la conveniencia 
ó los perjuicios que à la cíuisa constitucio­
nal de España pueden seguirse de las resuel­
tas declamaciones del citado orador, del to­
no general y de los pormenores de su dis­
curso; diremos sin embargo que el señor 
Calatrava cumplió cou sumo acierto los de­
beres que le impone su actual cargo, opo­
niéndose al scuor Arguelles, y manifesta!!*' 
do esplícita y decididamente , que hasta es­
te día no tiene la España que inculpar al 
gobierno francés acto alguno de hostilidad 
ni desavenencia.

No tenemos la arrogancia ¿^ aspirar á 
leer con el desenfado y la seguridad (jue no 
pocos usan , lo que domina en el corazón 
de Luis Felipe ni de la mayor parte de los 
hombres de estado que le rodean desde que 
>’’ge aquellas monarquía ; suponemos en 
sn conducta, mas bien la mueslra de lo 
que las exigencias internacionales y las 
necesidades mi.smas de la Francia le han die- 
^*do , que uo una voluntariedad libre y 
espontánea. Lo único que podríamos echar 
de menos hasta aqui fuera un esceso de cir­
cunspección y de prudencia que puede dar 
Margen á esas suspicaces interpretjícioues. 

ero si la posición en que nos encontramos 
es causa de (juc sintamos no ver aumentar'* 
se con numerosas legiones el primer auxilio

que de la Francia recibimos , si hace que 
nos duela no ver echado uu muro de bronce 
por mano francesa sobre la dilatada línea 
que sirve de comunicación á los carlistas 
con sus amigos eslrangcros ; no nos abaiis 
doneremos por eso á tan adelantadas conse­
cuencias. Si la Francia se presenta pere­
zosa , cuidado lleguen otros á mostrarse 
solícitos en demasía. '

Lo cierto es que todavía ha aumentado 
la dificultad de estas circunstancias , el pro­
yecto en que según fama se ocupa el 
gabinete de San dames relativo á la ocupa­
ción militar de San Sebastian y de Pasages. 
La Francia ha recelado y con razon de una 
medida que pndicra estar dictada por dis­
tintas consideraciones que las del pacto de 
nuestra alianza, y ha pedido esplicaeioucs 
sobre esto al gabinete inglés. Los diarios 
ministeriales en Francia aseguran que las 
conte.staciones dadas por la inglalerra son 
de todo punto satisfactorias ; los diarios de 
la oposición desconfían y se hurlan de tales 
satisfacciones.

Mucho sentiríamos adelantar cálculo nin­
guno quo apareciese destituido de fuuda- 
mento en negocios tan delicados ; mas el 
agravio que á la dignidad española se cau­
saría con una ocupación estrangera de la ín­
dole de esta que vamos tratando, seria de­
masiado funestos para que guardemos un 
silencio criminal. Separaos hacer un nue­
vo esfuerzo para cumplir por nuestra par-» 
te las obligaciones que hayamos podido con­
traer con esa naciou auxiliadora ; sí no po­
demos mas , concentremos nuestras fuerzas 
y preparémonos á vencer por nosotros mis­
mos ó á perecer contra don Carlos; todo 
primero que menoscabar el territorio de 
España , todo menos sufrir la mengua que 
en Ancona ha recibido la esclavizada Italia. 
Ahí está Gibraltar , ese peñasco terrible 
contra el cual hubieron de desmayarse los 
esfuerzos del mejor rey del siglo pasado. 
Muy claro nos habla en estas circunstan­
cias , bien insigne lección nos pone por de- 
lonte, de lo que Jpoderaos arriesgar prolon­
gando los disturbios políticos que nos eonsu. 
men.

De todas maneras, no solólas potencias 
del norte se contrabalancean entre sí, y sir­
ven de freno á estas del occidente, sino que 
la Francia y la Inglaterra, sea cualquiera la 
actitud hacia nosotros que respectivamente 
tomen , han de tenerse á raya, y uo han de 
permitir que se rompa un equilibrio harto 
rolo ya por tantos engrandecimientos de una 
parle , y tanta postración de la otra.

Si^cl ministerio doctrinario e.sperimen- 
ta ahora alguna reforma, como todo nos lo 
hace suponer, los sucesores suyos cu la di­
rección de los negocios por mas que formen 
un gabinete de transición, tendrían que per­
tenecer á uu partido menos apático en favor 
de nuestra causa. Y aun cuaudo fuera dable 
suponer en momentos de tanta exaspera­
ción la formación de un ministerio coalicio­
narlo , siempre debía resultar, á menos de 
que Luis Felipe uo quisiera arrostrar con 
sus ministros lodos los riesgos de una vio­
lenta oposición parlamentaria, que en la 
coalición predominase la manera de pensar 
de aquellos que desean ver terminada pron­
to en la península una contienda que tan de 
cerca puede afectar los cimientos de Ja mis­
ma Gonstitucion francesa.

La ilustre espada del mariscal Soult es­
tá próxima, según la opinion mas universal, 
á ser echada en la balanza : fácil es de prc- 
veer el lado á que propenderia si esto se 
realizase, la opinion de favorecer mas abier­
tamente la libertad de nuestra patria*

Nosotros no somos de los que piensan 
que del cstranjero no puede veniraos nin­
gún bien ; tampoco prelendémos que de 
merced y por nuestro bueu talante hayan de 
hacerse en favor nuestro .sacrificios de hom­
bres y dinero; pero fácil es de çonocer 
cuanto interesa á estas naciones unidas la 
pacificación de sus respectivos territorios, 
cuantas mayores ventajas deberían rcsullar 
á unas y otras si se encontrasen en calma, 
si la industria y sus recíprocas comunicacio­
nes pudiesen cobrar el vuelo que en ellas 
pueden tener dirimidos los obstáculos.

Enemigos somos de la Intervención, y 
sobradamente creemos haber consignado 
nuestro juicio sobre éste punto en los pár­
rafos que preceden ; ’la Oposición que en 
ellos hemos manifestado con relacloú á un 
proyecto que se le supone á la Inglaterra, 
la manifestaremos también contra cualquiera 
idea en este sentido que otra nación adopte. 
Mas no p«rque veamos ñieiioscabada la dig­
nidad é independencia naciomd conAsemejan- 
tes combinaciones, repulamos que es lo 
mismo, si estcndíéndosc el tratado de alian­
za , bien sea por la vía del hecho, bien sino 
por la del derecho , vemos que esos pue­
blos amigos nuestros toman armas en nues­
tra guerra como las tomamos uosolres én 
el vecino reino de Portugal»

Y esto c» lo único creíble , visto el es­
tado de las relaciones que median entre la 
Francia y la Inglaterra. Por mas que entre 
sí se unan por contrarestar el poder á que la 
Rusia aspira en el Levante , por mas que 
desengañadas de lo que llenen que esperar 
de las demas potencias intermedias conoz­
can la necesidad en que se encuentran da 
robustecer y estrechar la liga del occidente 
y Mediodía ; sin embargo, entre la Francia 
y la Inglaterra existe un principio de riva­
lidad que nada es bastante á sofocar ente­
ramente.

Los ingleses han celebrado en su cora­
zón el revés de Constantina ; los franceses 
han creído descubrir en la manera con que 
los fuegos y las baterías de atjuclla plaza se 
cruzaban, la dirección de ingenieros in­
gleses.

Hasta en la lucha de la península se des­
cubre fácilmente esc principio de rivalidad 
en la conducta que han observado los unos 
y los otros. Bastaba que activasen estos los 
auxilios para que ios de aquellos se en­
friasen. No \«!no8 nosotros en esto mal al­
guno ; al contrario : la necesidad de tomar 
cu mas íntima consideración nuestros nego­
cios se hace de cada día mas sensible en 
a(|ucl!as dos naclonc.s ; y la imposibilidad de 
que ninguna de ellas abuse de la posición 
en que nos encontramos está garantida en 
esas otras relaciones «-uc recíprocamente las 
han do mover á trabajar, y que recíproca­
mente han de poner coto á sus trabajos.

DK LA SODSRA.VIA XACIOXAL.

Las Córtes actuales revestidas de po­
deres ámplios y especiales , csláu ejerciendo 
las funciones propias de la soberanía, por 
delegación de la nación en quien esencial­
mente reside. Esta diferencia entre unas 
Córtes convocadas para tan sublime fin y 
las ordinarias, coustituye la de su Natura­
leza respectiva, y es una demostración vi­
va de este poder supremo que existe en la 
sociedad política para darse sus leyes funda** 
mentales , ó determinar en ellas, cuándo eó< 
mo y de qué manera podrán las Corles or­
dinarias examinarlas y ordenar aqueílaa va* 
rlacioucs que la necesidad prescriba.

¿Qué es la «ación? La nación, como 
dice la CorMstituciou del año 12, es la 
reunion de todos los españoles de ambos 
emisferias ; de los españoles reunidos co» 
ino todos ios demás hombres para llenar 
el objeto de la asociación que es la felicidad 
coman , y que no pydrieu conseguir enage- 
uando ó cediendo el derecho de establecer 
lo que juzguen útil y conveniente á Ja co­
munidad española. Cediendo ó enagenando 
este derecho, cederían su felicidad , cna** 
genarian, por decirlo así, su existencia, mu­
darían su forma, lo que no está en su 
mano.

Todos los hombres conocen por lo que 
observan dentro de sí mismos, que el primer 
sentimiento de cada uno de nosotros, el 
sciilímicnto continuo, permanente, unido 
á nuestra propia existencia , hijo de nuestra 
organización, nos íleva incesantemente á 
procurar nuestra felicidad, á asegurar antes 
que todo nuestra conservación. Este senti­
miento es un derecho que se deriva de Ja 
naturaleza humana, y se ejerce por una co­
lección de hombres lo mismo que por cada 
uno de ellos individualmente considerado. > 
La sociedad cede á ese impulso, y si uo 
lo hiciese, si fuera posible sintiera de 
otro mudó, pronto dejaria de existir. La 
reunion de muchos individuos no altera 
su constitución física ni moral, y obran es­
tos como separadameate lo hariaa buscando 
su felicidad particular.

De esta identidad de sentimientos é in­
tereses nace la fuerza de la sociedad á la 
que nada y nadie dentro de ella puede re­
sistir ; y empleando esta fuerza en henefl- 
elo propio ejerce algunas veces el derecho 
de ¡a soberanía qne esencialmente reside 
en ella ; esto es, que ha coexistido coexis­
te y coexistirá siempre con la sociedad, 
lu’entras esta no sea destruida, como una 
cualidad inenageuabley dé que ni aun pue­
de desprenderse la sociedad , pues la nación 
jamás delega el derecho y solo sí el ejerci­
cio de la soberanía.

Dentro de España, á pesar del despre­
cio en que habían caído en estos últimos años 
las leyes fundamentales de la monarquía , se 
conservaban en algunos puntos señales que no 
habían podido borrarse de este derecho coe- 
xístente con toda sociedad humana. En Jas 
Córtes generales de Navarra de 4795, juró el 
príncipe heredero en 41 de enero de aquel 
año, y en su nombre el rey pad?e , raante- 
,uer y guardar lodos los fueros, leyes, or­
denanzas , usos y costumbres de aquel rei­
no, no batir moneda sin que sea con vo- 
Inutad y consentimiento da las Córtes, no 
hacer leyes sino á pedimento de estas; con­
cluyendo el juramento con las. notables pa­
labras : jrí en lo (fue he jurado ó en parte 
de t:llo I0 contrario se hiciere^ vosotros los 
tres citados y pueblo de dVavarra no sois 
tenidos en obedecer en aquella que con­
traviniere en alguna manera , antes todo 
ello sea nulo y de ninguna eficacia ni va­
lor. La fórmula de este juramento sube has­
ta el origen de la monarquía navarra , y se 
ha observado sin interrupción desde aque­
lla época remota.

Es por cierto digno de observación que 
una provincia de España conservase coa el 
mayor celo su autigua Constitución 9 mien­
tras que en Castilla se trabajaba por hacer 
olvidar á sus naturales la que había labra­
do su prosperidad ; y que estos se soine- 
tleseu con tanta docilidad al yugo del des­
potismo mas odioso, viendo á sus reyes re­
conocer la soberanía de una parte integran­
te de la monarquía. Otro tanto puede de- 
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mo ac demuestra por la fórmula usada para 
la púliTicacion de las leyes ; e/ rey de vo- 
lunlad de las Cortes establece y ordena'^ 
pues aiiuíjuc la libertad bubicra perccidoj 
no asi el espíritu libre de aquel pals, que^ 
se maniflesta por sus hechos cu todas las pá 
guias de su historia, y que no ha decaído 
por cierto , del que ostentaba en tiempo de 
la observancia de los fueros de ^obrarve.

Parles recibidos en ¿n secretaria de Estado y 
dc¿ Jdespacho de ¿a Guerra.

El comandante general del cuerpo de ejército 
de operaciones déla ribera desde Calahorra con 
ffcba 4 del actual dice lo siguiente:

Exemo. Sr. : En l.° del corriente desde Aldea 
Nueva dije al Excnio. Sr. general en gefe lo si­
guiente: Hoy à las once del dia he alcanzado las 
íacciones reunidas de Cabrera, Serrador, Pali- 
lies, Peco, Grejita, La Diosa, Jara y demas, 
acaudillados por el primero, cu tuerza de mas 
de 300 caballos y 400 infantes. Este suceso ha 
tenido lugar á la inmediación de E,incon de Soto 
sobre el camino real de Tíldela, habiendo sido 
batida y dispersada toda aquella tuerza, y acu­
chillada, persiguiéndola hasta los montes de 
Verga; y ahora que llego à este punto cuento 
mas de 100 prisioneros de todas ciases, algunos 
presentados y 80 males caballos , habiendo que­
dado en el campo unos 40 cadáveres, siendo la 
mayor parle de la pérdida del enemigo de sus 
giueles mas valientes, pues la ventaja de marcha 
de su infantería no me permitió alcanzarla.

«Tengo una fundada confianza en que los Na­
cionales de todos los pueblos hagan aumentar la 
pérdida del enemigo. La premura del tiempo y de­
seo de no fallar á la justicia , careciendo en este 
momento de los datos indispensables, no me 
permile indicar á V. E. el mérito particular que 
se ha contraido en esta jornada; lo haré inme­
diatamente ios tenga reunidos, y detallaré à 
V. E. los resultados , pues han quedado en nues­
tro poder cargas de fusiles, lanzas y oíros efec­
tos de guerra, equipajes, papeles de Cabrera y 
sus risibles proclamas , que podra enterarse 
V. E. por los adjuntos ejemplares. El escuadrón 
de cazadores de la Guardia Rea!, dos de lanceros, 
su compañía de tiradores, y la batería à caballo 
de la división , han maniobrado mas inmediata­
mente sobre el enemigo. Mi infautería, à pesar 
de su entusiasmo, no era posible siguiese la 
rapidez del movimiento; pero los soldados mas 
alentados se adelantaron à contribuir à las glo­
rias de sns compañeros, no obstante de hallarnos 
en movimiento desde las tres de la mañana con 
una noche lluviosa.

Ne me es posible prescindir de poner en el 
superior conocimiento de V. E. que el brigadier 
D. Diego de León y Navarrele, teniente coro­
nel de lanceros de la Guardia Real y comandan­
te general óe la caballería , ha obtenido nuevas 
glorias en este dia en una muy. brillante carga 
que hábilmente dirigió à la cabeza de un escua- 
tirou de su mismo cuerpo, dando siempre el 
ejemplo de la intrepidez que le caracteriza, y de 
su presencia deespítitu que le salvó en medio de 
nn escuadren enemigo en que cayó con su ca­
ballo ; pero montando en el momento siguió 
sobre los rebeldes con la mayor bizarría. To­
do lo que tengo el honor de elevar à V. E. por 
si lo tiene à bien hacerlo à S. M.

Y por si la situación de otro, Excelentísi­
mo Señor, no permite llegue esta noticia à 
S. M. con la debida puntualidad y exactitud, 
tengo el honor de trascribir y confirmar à V. E. 
tan interesante suceso por el primer correo que 
alcanzo, pues que el auterior salió antes de ser 
realizable por mi indicada-situaeinn en la Aldea 
à la que llegué despues de 10 leguas de mar­
cha , pudieudo asegurar á V. E. cou mayores 
datos.

El capitán general de Estremadura con fe­
cha 27 del que rige dice à este ministerio lo si­
guiente:

Exemo. Sr. : D. Pedro Antonio Ptedondo, 
comandante de una compañía de Milicia Na­
cional novilizada, que quedó situada -en la villa 
de Jarandina para asegurar la tranquilidad pú­
blica de aquel pais , me da parle desde dicho 
pueblo , con fecha 23 del corriente, de haber 
logrado el objeto, capturando casi en su tota­
lidad los individuos que andaban aun disper­
sos pertenecientes à la facción de Santiago 
Sanchez de León, incluso el corifeo princi­
pal D. José Bena, comandante que fue de 
voluntarios realistas; y que se halla forman­
do el sumario correspondiente con toda acr 
tiviilad , seguu las instrucciones que tiene 
del comant-iaule general de Caceres; cuyo su­
mario er n los treinta presos que tiene, remitirá 
à disposición de dicho comandante general para 
quesean juzgados conforme al real decreto de 
17 de abril de 1821.

Ejéícito de operaciones y reserva.—Secreta­
ría de campaña.—Exemo. Sr. : Desde mi últi­
ma comunicación se ha trabajado sin levantar 
mano en los preparativos para pasar la ria de 
Bilbao, à fin de ejecutar la marcha sobre dicha 
villa, Hoy quedan las trepas hacia la parte de 
Asna , y despues fpie se establezca el puente 
en la lia de Luchana ejecutaré el ataque, y de­
cididamente marcharé sobre aquella plaza , se­
gún te!.go ofrecido á Y. E.

Dio.s enarde á V. E. mnchñs años. Cuartel 
general de Potltigalele 20 de diciembre de 1836. 
—Exemo. Sr.-Baldomcro Esparlero,- Excelen­
tísimo Sr. secretario de Estado y del despacho 
dé la Guerra.

El capitán general de Castilla la Vieja, rc- 
firleudose à i ua comuoicacioo del gobernador 
de Saiiloña, fecha 22 del corriente, entre otras 
cosas dice lo que sigue.

Antes de ayer ha pasado el ejército por la 
parte de Asna Ic'cia la alluea del fuerte de 
Banderas y su coi\hl!era ile /vrchaiida, y se es­
ta sintiendo en este momento un luego hor. 
roroso lo mismo que se sintió ayer.

y refiriéndose á comuuicaciou del teniente 
coronel D. Juan Peiomau , gefe de la plana ma­
yor en la provincia de Sautauder, fecha 23 del 
corriente, añade :

No ha ocurrido .novedad en la provincia : el 
sitio de Bilbao sigue; el ejército al mando del 
Exemo. Sr. general Espartero se preparaba 
ayer á atacar de frente à los enemigos , para lo 
cual pensaba batir con la artillería los atrin­
cheramientos , y se espera que mañana entren 
nuestras tropas en dicha plaza , según el entu­
siasmo y decision en que se hallan.

Al tiempo de entrar nuestro diario en 
prensa acaba de publicarse por g-aeeta es- 
traordinaria la noticia siguiente, cuya impor­
tancia nos obliga á no retardarla á nuestros 
lectores.

Ejército de operaciones y reserva.=^ 
Secretaría de campaña.—Exemo. Sr. :Las 
privaciones y sufrimientos de las tropas de 
mi mando han quedado recompensados en 
este dia. Ayer á as cuatro de la tarde dis­
puse la atrevida operación de embarcar 
compañías de cazadores que se apoderasen 
de la balería enemiga de Euchena. Al po­
co tiempo , aunque en medio de una terri­
ble nevada , se ejecuL) la operación con el 
éxito mas feliz por la brabura y entusiasmo 
de aquellas, y eficaz cooperación de lama- 
riña inglesa y española.

El puante quedó en nuestro poder; los 
enemigos lo tenían cortado 5 pero á la ho­
ra y media ya estaba restablecido. Los euc- 
mlgos , reunieudo considerables fuerzas, 
acudieron sobre aquel punto : el combate 
se empeñó ya de noche: el temporal de ag^ua, 
nieve y granizo fue espantoso : la jicrdida 
que espcriincntó este ejército en las muchas 
horas de combate fue también de considera­
ción. Los momentos fueron erílicos, pero 
las cargas decididas á la bayoneta nos hi­
cieron dueños de todas sus posiciones , ha­
ciendo levantar el sitio de esta villa, en la 
<jue lie verificado boy en la entrada.

Todas sus baterías, municiones é inmen­
so parque quedó en nuestro poder , ascen­
diendo las piezas á 18 ó 2o, la mayor par­
te de g;rueso calibre.

El oficial dador de este parte, como 
testigo de la acción , informará á V. E. 
mas estensamente , pues debiendo aprove­
charse de la salida de un vapor , no puedo 
cstenderme ; pero ofrezco dar á V. E. el 
parte detallado de todas las operaciones.

Dios guarde áV. E. muchos años. Cuar­
tel general de Bilbao 2.3 de diciembre de 
1338.—Exemo. Sr.—BaldonM*ro Esparte­
ro—Exemo. Sr. Secretario de Estado y 
del Despacho de la Guerra.

]yíota. El oficial á que se refiere el par­
te anterior asegura que las piezas cogidas 
al enemigo son 22 , todas de grueso cali­
bre , y ademas un crecido número de caba­
llerías , cabezas de ganado vacuno y otros 
objetos del parque,

NOTICIAS ESTRANGERAS.

París 24 de diciembre.—Continúa hablándo­
se del próximo cambio de ministerio; asegúra­
se se está formando una combinación, á que ha 
de servir de principio el mariscal Soult; Air. 
Mole y Mr. Moutalivel formarían parle de ella; 
pero t¡o hay nada de fijo en cuanto à los demas 
miembros del gabinete. Nos parece difícil que 
el nuevo ministerio sea nombrado antes del dis­
curso de la corona , y parece todavía mas difí­
cil que el ministerio se presente tal cuales an­
te las cámaras. Los proreclos ambiciosos de la 
Inglaterra, y la situación general de Europa 
hacen sumamente inlen saute al mariscal ; pues 
se recoiioce la necesidad de oponer un nombre 
militar y nacional à la.s malas influencias que 
nos asedian. (^dournai du Commerce.)

—Al principio de este mes ha habido en Lon­
dres frecuentes deliberaciones sobre los nego­
cios holando-belgas. Si puede creerse à la gace­
ta d’Aiigsburgo va à tratarse de renovar las con­
ferencias en el .punto eu que las dejaron los 70 
protocolos anteriores, y este pedido por la Ho­
landa mi.smo. La Francia y las demas poten­
cias que se han mezclado en este asunto, in­
sisten en que se'haga corno lo pide el rey Guiller­
mo; pero lord Pal mers ton .se resiste diciendo que 
el rey de Holanda ial« nlará hacer valer nuevas 
pretensiones, así que venga á conocer que quie­
ren tratar de ponerse de acuerdo cou él los de­
mas , corno lo ha hecho siempre.

El crrrrespousal del periodico aleman da à 
entender que si lord Palmerston resiste , se ha­
brían de tomar probablemente medidas tales, 
que la cooperación de Inglaterra se hiciese de 

lodo punto inútil, Jo que no seria según dice, 
ni decoroso para esta potencia , ni ventajoso 
para sus intereses. (Et.)

—Escriben de Tolon que se están ■aguardan­
do numerosas tropas,.y que se activa el arma­
mento del navio E¿ Ééreuie , de la fragata Her­
minie y de los bergantines Ze Palinure, ¿é Ceg- 
ne y le Ce/;f. Pero hasta tanto que los refuer­
zos" ésten prontos para dar la vela hacia Atrica, 
se auuucia oue eJ juavio A? 'PridejiJ: mairharh 
para Bona à no dé traer à Francia los eufermos. 
Se asegura qúe mtiere mucha gente en Bona, à 
consecuencia de la imposibilidad en que se en­
cuentran de atender convenientemente à las ne­
cesidades de los enfermos que existeu en gran 
número. {¿d.)

—Cartas de Roma del 14 de diciembre anun­
cian que alborotos bastante serios habían esta­
llado a primeros de este raes en las Calabrias. 
En la parte ulterior de aquella provincia un 
gran número de colectores, empleados, aduane­
ros y auu de magistrados de policía, han sido 
muertos , heridos ú obligados à fugarse. El 
pueblo ha quemado las ohciuas; ha habido al- 
•gunos tiros entre éste y las tropas de línea; pe­
ro los soldados así cómo h>s guarda-costas han 
simpaLzado pronto cou Jos gritos de dcsíruc- 
cioii contra los agentes del gobierno. Por la par­
te del golfo de Tarento algunos curas liberales 
han sido los que han excitado al pueblo, di- 
ciéüdole que la causa de su miseria estaba en 
los gastos exorhitan tes del gobierno absoluto y 
que ha llegado el tiempo de acabar con él.

Un navio francés que ha arribadó à Reggio, 
• ha traído la noticia de que el descontento no 

disminuye en los campos de la Calabria , y se­
gún él se preparaba una ocupación militar de 
todo el país por tropas austríacas, plaga que 
había de suceder al cólera. Esta nueva estaba 
en aquel momento exasperando hasta el último 
estremo à todas las clases del pueblo.

Los sicilianos han declarado que no se so­
meterán a ello. Los regimientos austríacos que 
están en la frontera de Lombardia aguardando 
que cese el cólera, podían muy .fácilmeiite dar 
ocasión à inmediatas revoluciones, délas cua­
les, los alborotos de la Calabria y las declara­
ciones de Sicilia no son sino el preludio.

Una corbeta napolitana que estaba en Civita 
Vecchia, se ha dado á la vela asi que ha reci­
bido la orden que le ha sido comunicada por el 
enviado de Ñapóles en Roma. La mitad de la 
guarnición de Gaeta salió el 10 para Ñapóles.

Parece que el Rey, contando sobre el apoyo 
del Austria, no se muestra tan asustado como 
sus ministros con estas conmociones. Podría ' 
muy bien suceder que estas noticias estuviesen 
nlgo exageradas. Las damos tales como correa.

—Un consejero de estado francés , que cree­
mos sea un distinguido diputado del Fiuisterre, 
acaba de publicaren el Monitor de aquella na- ' 
cion un escrito muy interesante sobre la orga- ; 
íiizacion del consejo de estado. Adopta en ge­
neral las disposiciones del proyecto presentado 
à las cámaras por aquel gobierno en la legisla­
tura última , salvó algunas variaciones, eii las 
cuales pensamos que los cnerpos legisladores y 
todos los hombres que se dedican al estudio de 
la Organización interior de los estados, podrán 
encontrar bastantes puntos de conveniencia y 
utilidad pública. {id.)

—Escriben de New-York, el 1.® de diciem

Despues de.largas dilaciones, el ejército de 
la Florida ha conseguido proporcionarse víveres 
y pasar el Witlilaecochee sin encontrare! ene­
migo que ha desaparecido, sin dejar tras sí taa- 
za ninguna del punto adonde haya marchado.

Nada mas -contradictorio que las noticias 
que recibimos sobre los asuntos de Tejas. Las 
cartas de Tampico hacen subir el ejército tpjano 
al número de tres mil hombres en marcha so­
bre Matamoros; otras recibidas de Natchito­
ches , anuncian que el ejército lejano, à escep- 
cjon de seiscientos hombres de tropas regula 
res ha sido licenciado por el gobierno de aque­
lla proviucia. El periódico oficial, el Diario del 
Gobierno, anuncia la salida de una division de 
1200 hombres de Méjico , con órden de dirigir­
se hacia Matamoros; lleva ademas 6 piezas de 
artillería , varias compañías de zapadores , car­
pinteros etc. El mismo diario nos informa que 
debia salir pocos dias despues una segunda di­
vision. {Joicrnal du Havre.)

—^El minisfro del interior acaba de conceder 
una pension, indemnización temporal à tres 
emigrados polacos que asisten ù los estudios de 
la escuela real beterinaria de Tolosa.

No se limitan las proteccioties de esta clase 
à solo estos establecimientos. El gobierno in­
terior ha concedido ademas la misma pension à 
otros ocho polacos à quienes se ha permitido 
participar de los estudios de las escuelas bete- 
rinarias de Alfort y Lyon.

Sabemos por buen conducto que cincuenta 
y cinco emigrados <le la misma iiacioti están sos­
tenidos à costa del gobierno en once escuelas 
científicas é industriales ,h saber:

Ocho en la escinda Politécnica; 2 «n lade arti­
llería é ingenieros de Metz; 7 eu la de zapado­
res de Saint Etienne (Loize); 2 en la de minas; 
3 en la de caminos y canales; 2 eu la de inge­
nieros de bosques de Nancy; 4 enTa lSellas ar­
tes ; 4 en la de artes y oficios (de Chalons sur 
Marne); 4 eu la institution agrónoma deGlig- 
non (Seine et Gire) ; 7 en la escuela especial de 
comercio, y 12 en la central de artes y manu­
facturas.

Ademas de estas pensiones cada una de las 
cuales consiste en 75 francos por trimestre ;y 
fuera de estos subsidios regulares , Mr. de Gas- 
parin concede diariamente á los emigrados la­
boriosos , socorros de toda especie para gastos 
<le estudio, aprendizage, compras de libros, 
instrumentos y herramientas. Estas concesio­
nes, cuyo raíuimuu es de 30 francos , hau su­
bido ya hasta 500,600, y aun hasta 1000 fran­
cos. {Charte de 1830.)

—El ministerio inglés se ha lomado mucho 

tiempo antes de anunciaren la gaceta oficial, se­
gún el uso, si ha de vestir delulo la corle de Tn- 
gialerra por la muerte de Carlos X; esla deler- 
miuaciou en un tiempo en que ya nadie pensa- ' 
ha en esto ha dado ocupación à la prensa in­
glesa: entre las varias esplicaciones que se han 
dado copamos las que presento de un diario Tors, 
f el Mornig-Post.

—Se assura que habiéndose manifestado Luis 
Felipe últimamente cou cierta frialdad en la eje­
cución de la-cuadriiple-ananza, y no muy propi­
cia en secundar los proyectos d-1 gobierno in­
glés relativo à España y Portugal se ha juzga­
do ser esta una ocasión oporluna por estimu­
lar los débiles esfuerzos ¿le nuestro aliado , y 
hacer cesar la iucertidumbre y antigüedad de 
su tema de política estraugera al suspender en 
su persona el luto oficial por la muerte de Car­
los X. Según otro parecer de personas tal vez 
mas entelados de incidente, el noble vizconde 
hubo de recibir despues de la muerte de Carlos 
X del gabinete d« las Tnllerías-comunicaciones 
mucho mas explícitas y enteramente contrarias 
á su sistema de política con respectó à Es­
paña , lo cual ha destruido sus proyectos y ha 
herido vivamente su amor propio : solo pues 
puede atribuirse à un momeiilí) de (éspecln» 
la orden del lulo que S. S. comunica al lonf 
Chanbelan.

Encontramos muy fundada esta esplica- 
cion, atendiendo á que se señalaba como un 
hecho notorio, que durante Jos primeros quin­
ce dias que trascurrieron desde que se tuvo no­
ticia de la muerte de Carlos X , decia en toda» 
partes el noble vizconde que seria ridículo y 
absurdo el que la corte de Inglaterra diese na 
testimonio público de respeto al difunto Car­
los X, estando tan íuliiiiamenle ligada al rey 
de los franceses.

Todavía se da à 'este hecho nna esplicacion 
que encontramos euaudo menos tan verusirail 
y sensata como las anteriores. Se dice que uues- 
tro soberano tan acreditado por su tino y dis­
creción en guardar todo-género de convenien­
cias sociales , había determinado asi que tuvo 
noticia d'e la muerte de Carlos X tributos al di­
funto monarca ; «1 público homenaje de respe­
tos que en estos casos se acostumbra. Pero aña­
den , que esta determinación había sido fuerte­
mente resistida por loa ministros hasta que al 
fin se han hecho cargo los mismos de que no 
seria cuerdo llevar su opinion hasta el estremo 
de uegarse absolutamente á consentir aquella 
muestra de reverencio.

Se habla mucho del cambio de raini.sterio. La 
mayor parte de los periódicos lo miran como 
probable. (AZ.)

--Esta noche hac<n correr los amibos del raí- 
nisterio actual, que el mariscal Soult entraba en 
el gabinete siu ninguna condición. Dícese sin 
embargo , que pide la presidencia del consejo 
de miuislros ; pero pretenden los de este color 
político, que el mariscal renuncié à ella, y quo 
se someta à la opinion doctrinaria. No podemos 
menos de atribuir esta noticia à los enemigos 
del mariscal. El mariscal Soult no puedé dig­
namente volver al poder por medio de los mis­
mos que anteriormente le espulsarou de él.

—Una carta de Mekirik anuncia que el fa­
moso Couseil ha sido amenazado por los gen­
darmes suizos de la frontera de Francia. Las 
autoridades suizas han rehusado dar pasaporte à 
este sugeto que ha sido detenido como vaga- 
mundo por las autoridades francesas de la 
frontera. Persiste en sus auteriores declara­
ciones , y se proclama víctima de la diploma­
cia del gabinete de las Tullerías. (Jd.)

-De Bruselas escriben que el príncipe Leo­
poldo hará pronto un viage à París. El minis­
tro francés Mr. Serrurier le precederá. El in­
teres de familia que une al rey de los belgas à 
los negocios de la Península, hacen uecesaria 
su presencia en las Tullerías para combinar la 
política de sus estados con la de la Francia.

yd.)

NOTICIAS NACIONALES.

Barcelona 22 de diciembre.—El Escclenlf- 
simo ayuntamiento constitucional de esta ciu­
dad ha conteslado à la junta general de co­
mercio y fábricascou el oficio siguiente; «Ayun­
tamiento constitucional dé la ciudad de Barce­
lona. Nada mas propio de las chases que han 
concurrido eu el dia de hoy à esa junta general 
de comercio y fábricas, que el justo anhelo pa­
ra que desaparezca el estarlo de ansiedad à que 
se conducía desgraciadamente à esta capi-

«Su ayuntamiento constitucional al recibir 
esta noche el oficio de la junta, eu que le hace 
participe de sus patrióticos sentimientos, reu­
nido estraordinariamente ha tenido una satis­
facción al verse apoyado por clases lau dig-

«Los objetos que esa junta recomienda han 
sido en lodos momeolos igualmente predilec­
tos al ayuntamiento, y pronto siempre à unir/ 
íe á cuantos los invoquen , cuenta ver identi­
ficadas desde ahora e« unos mismos deseos á 
todas las corporaciones de lá ciudad que repre­
senta.

riLa union nos salvará á despecho de los coo- 
traliempos. Sea ella la divisa de la población 
barcelonesa.

«Con tales elementos y cooperando de con­
suno los ciudadanos en la vida civil y los indi­
viduos de la milicia nacional en sus heroicas 
filas, ¿quién podrá entonces hacer nuestra di­
vision y desventura?—Dios guarde à V. S. mu­
chos años.—Barcelona 20 de diciembre del836. 
—Mariano Borell.—Por acuerdo del Escelentí- 
•simo ayuntamiento constitucional —Cayetano 
Ribol, secretario interino.—A la junta general 
de comercio } fábricas de esta ciudad.

Sres. Rtídaclorts del Guardia Nacional.—



Muy 5«’es «)•*'/’• ^^’' declaracione» de algunos 
' ivctosos presentados en este distrito, he sa- 

'óif'ocon admiración, que cuando, fueron ata­
cados eu el pueblo de Mura por las tropas na­
cionales â fines de noviembre , tuvieron lugar 
los rebeldes de poner en salvo varios efectos, 
norque recibieron, como de costumbre , aviso 
anticipado del movimiento de las tropas , ocul­
tando entre otras cosas 100 fusiles ingleses nue­
vos sacados de Barcelona ; amen de otras pren­
das como son charreteras, galones, etc. ¿ Que 
taP ¿Tenetuos pocos carlistas <lentro y fuera 
de 'las poblaciones ? ¿Y uo habrá un patriota 
en esa ciudad que indague, averigüe y descu- 
braePato encerrado qu<* hasta el armamento 
eslraepara'la facción? ¿ Como ha de concluir­
se esta si tiene laníos protectores ocultos que 
son los mas temibles ? ¡ Infelices conipioineli- 
dos si no despertamos del letargo en que nOs 
tienen adormecidos nuestros crueles y encar­
nizados enemigos!

Sirva este de aviso à los patriotas y ojo 
alerta. Soy de Vds. etc.—/;’/ r/^¿¿a.ae.

Sr. redactor del Guardia Nacional.-^Muy se­
ror mío. No puedo menos de manifestar â 
V. p3i a que tenga à bien insertar en su apre- 
tiable periódico el resultado de jas operaciones 
que ha verificado el patriota Oliver con la ses- 
ta brigada de su mando, en el mes de noviem­
bre último en la alta Segarra.

La villa de Calf <iue sin oposición se le pue­
de dar el título de hcróica, y estraño como su 
ayuntamiento no lo reclama; despues de tantos 
sacrificios como habia hecho desdemediados de 
octubre de 1833 que en masa se decidió para 
defender á' la tteina y lograr libertad; despues 
de haber sufrido un sitio de tres dias por 5U00 
rebeldes en setiembre de 1835 con la pérdida 
íle todos sus arrabales, y en fin despues decon­
tar que de 200 hombres de fuerza que se com­
ponía de los 200 vecinos que es el total de la 
población le fallan ya sobre 45 muertos en ac­
ciones de guerra y asesinados por los r^'beldes; 
se hallaba en el fatal y desgraciado estado de 
tener que abandonarla por la falta de protec­
ción, pero ó sea que las autoridades hayan oído 
los justos clamores de las de dicha villa y ve­
cino», ó sea que de otra parte hayan forzado la 
necesidad, ó bien que el señor Oliver hacién­
dose cargo de tan lastimoso estado, es lo cier­
to que este buen señor dió la mas amplia pro­
tección dejando 303 infantes <le su brigada con 
los cuales pudo sembrarse y vendimiar. Pasi- 
dos unos cuantos dias protcgií) con toda su bri­
gada el aleúamieulo de todo el vecindario y pa­
ra los hornos de cocer pan, al mismo tiempo 
sorprendió los pueblos rebeldes de la sierra de 
Pinos , en donde pagaron con la vida algunos 
criminales; destruyó cuatro molinos harineros 
que abastecían à dichos pueblos y fue tan acer­
tada esta providencia que las facciones de Tris- 
tany no permanecen ya en su cuartel general 
de Prados por la falta de armas , por cuyo mo- 
tivq ocho dias hace que andan desde Prals'del 
Key à Caslellfulíit de Llobregos en donde estu­
vo ayer reunido Liarch y Pilxor escuchándose 
como la benemérita villa de Tora que dista una 
bora , saludaba con salvas y repique de cam­
panas la destrucción de (iomez. Despues de dar 
las debidas gracias al señor Oliver ó á quien 
sea el origen de la deseada y cumplida protec­
ción de esta villa, uo puedo menos de hacer 
presente à la autoridad del principado que en 
vista del resultado, se continúe inutilizando 
moliiius harineros de la rivera de Ardevol, Sa­
ló, Caslellá, Segó y Llobregos para sacar à 
Trislany y compañía de este territorio, con cu­
ya providencia y algunas añadiduras acornpa- 
ñadaa de una activa persecución, es seguro el 
eslerminio.

Le quedará á V. agradecido su S. S. Q. B. 
S. M. — üu Cjldíieuse.

AL PÜBLICO.

El Excnio. ayuntamiento constitucional de 
esta ciudad celoso de su honor y de su repu­
tación, como (lebe serlo un cuerpo popular 
en un pais libre , se ha ocupado en sesión 
estraordinaria del escrito que con el título de 
■^utoridadex inserta en este dia el periódico 
llamado £¿ Küpor.

Al ver el contenido de esta producción so­
bre manera infundada hubiera abandonado con

““’’beoto sus sillas todos los indivi­
duos del cuerpo municipal. Pero el deber , el 
1 espeto a que es acreedor el pueblo barcelo­
nés que les colocó en ellas , la autoridad mis­
ma que ejercen , les impiden un acto que no 
nana mas que agravar la ansiedad de esta 
población benemérita.

Sin embargo , el buen nombre del cuerpo 
y de cada uno de los concejales exige de ellos 
otra obligación que cumplirán con dignidad 
y hasta el grado que la ley vigente lo permi­
ta. Una denuncia del escrito y un formal jui­
cio van à decidir luego si es dado en las cir­
cunstancias en que se halla la patria introdu­
cir impunemente y sin motivo alguno la de­
sunión entre los ciudadanos, dando un pla­
cer a nuestros enemigos , é impulsando la li­
bertad à su ruina. ,

Barcelona 21 de diciembre de 1836.—-De 
acuerdo del Exemo. ayuntamiento.—Cayetano 
Kibot, secretario interino.

Pamplona 26 de diciembre. — El dia 
*3 la columna de Memlivil, que reside 
á la presente en Tajonar, salió hasta el Car­
rascal á proteger la venida del correo y de 
algunos carros que con Jos almacenes de 
os { Cuerpos de Bujalance y de Borbou 

< c caballería llegaron á esta : en el mismo 
* *a reinaba gran alegría en los ánimos de los 
'cvdaderos liberales á causa de asegurarse 
por cierto que el general SarslicM , à pe­

sar de sn quebrantada salud , se decidía á 
salir por ¡a Boruuda hacia Bilbao con todos " 
los batallones que pudiese reunir , dejando 
esta ciudad solo al cargo de la milicia na­
cional y cuatro compañías del provincial de 
Orense, marchando también con las tropas 
que bajaron días pasados hácia la Bibcra y 
con las que hay en la línea de ^ublrl , la 
que quedará cubierta con un batallón de 
tiradores y nacionales de los valles pronun­
ciados : por litíimo ha producido tal entu­
siasmo cu muchos de la ciudad una deter­
minación semejante, (pica pesar de parecer 
imposible el reunir 56,006 duros que el Sr. 
Sarsftcld dijo necesitar para su marcha, han 
llegado á juntarse mas de lo (jue se podía 
espera, pues bastantes patriotas se han ofre­
cido á dar por suscriclon á invitación de la 
diputación todo el dinero (pie se necesitaba, 
entre ellos algunos nacionales de caballería, 
que á mas de prometerse el Ir también á 
Gilbao , han dado á 16 06 y á 2666 duros, 
eont.índose (le estos últimos dos, que ade­
mas dan á mil pares de zapatos y mil racio­
nes década especiej el señor Sarsficíd tam - 
bien ha dado 1066 duros : el seiñor Aícn- 
divll, que también ha dado 566 duros y 
uuá porclon de vino de su cosecha, se pro­
mete ir con sn pequeña coiumna cubriendo 
la retaguardia : se cree que reunido ya lo 
que hacia falta , probablemente marcharán 
las tropas luego que se reúnan en un par de 
(Has , si otra cosa no ocurre , annqueios ca­
minos no estarán muy transitables por la 
mucha nieve que ha caldo cu estos días: 
para el objeto indicado sin duda han entra­
do antes de ayer en esta , proceden tes de 
la Bibcra, lo- batallones 2.*^ de Africa y el 
provincial de Málaga , y ayer también vino 
de Tafalla una cantidad de dinero de 1660 
duros, escoltado por una partida de tirado­
res , enyo metálico se habia pedido á dicha 
ciudad al parecer para lo ya manifestado.

Parece que esto presenta un aspecto 
bastante halagüeño, y quiera Dios que con 
este esfuerzo y alguna mas decision en nues­
tros generales, concluyamos de una vez con 
nuestros enemigos^ y se haga en esta oca­
sión y aun antes que entre mas el invierno, 
lo que hasta ahora no se ha conseguido á 
pesar de sobrarnos generales , y haber he­
cho la nación tantos sacrificios cuantos se 
han (íxigido en hombres y dinero. ¿Y para 
que? Causa vergüenza el referirlo, nara na­
da , para combatir á nn puñado de misera­
bles acaudillados eh su Origen por hombres 
sin esperieacla militar, y que por largo 
tiempo se han visto reducidos á tener su 
mansion entre las breñas de las ásperas 
montañas de un pequeño rincón de la Es­
paña.

También se ha dicho en estos dias que 
se iba á adelantar la línea á Francia, con lo 
cual se conseguirá economizar alguna tropa 
por ser dicha línea mas dilatada por este 
punto 5 dejar á los valles pronunciados mas 
delendidos de una incursion enemiga, ocu­
par el valle del Bastan , que sus naturales 
hace largo tiempo pidieron á Córdoba se les 
armase como á los roncalcses ; y por último 
reducir á los facciosos á un pcípicño círculo, 
y privarles de una gran parle de frontera 
por donde ellos introducen cuanto necesitan 
de Francia. (íievista-)

Buituaro 27 de diciembre. — Un 
oficiacial de la division del brigadier Nar­
vaez , escribe lo siguiente :

El dia de ayer fue terrible y uno de los 
de mayor apuro para las tropas que se ha­
llaban en marcha. Salimos de Talamanca y 
despues de establecer tres puentes de car­
ros pasamos el Jarama : el hielo, el aire, lo 
estrecho de las sendas nos robaron lo mejor 
del dia , llegando á la carretera al este, pe­
ro la nieve, la mañana , se desató con una 
ventisca tan fria y fuerte que creimos pere­
cer la mayor parte.

A tres cuartos de legua de este pueblo y 
á media, pasada la aldea Loyozucla , fue 
cuando mas arreció el temporal, y ya la no­
che cerraba, pero los alojamientos y racio­
nes estaban dispuestos en Buitrago y Eo- 
zoyucla, nada de esto habia ; no hubo otro 
remedio que ir al primero de estos dos pue­
blos. Llegamos por fin antes de las siete de 
la noche, habiendo dado orden al ayunta­
miento de Lozoyucla para que recogiese los 
rezagados sin permitirles pasar adelante, 
reuniéndose allí mas de 206 hombres que 
han llegado hoy con un oficial de E. M. 
Sin embargo han quedado allí nueve medio 
helados y en todo el camino han muerto cin­
co. La jornada de ayer es uno de aquellos

trances de la carrera militar, que no se com­
prenden puestos en relación. El brigadier 
Narvaez ha sufrido mucho , en ver la triste 
situación del soldado 5 seguramente que en 
estos momentos se necesita una fortaleza 
estraordinaria de espíritu.

íloy hemos tenido precision de perma­
necer aquí , porque si según continúa el 
tiempo hubiésemos tratado de pasar el So- 
mosierra, lududabiemcnle hubieran ocurrido 
muchas desgracias.

S(í han enviado 86 paisanos con palas á 
abrir camino , y si mañana mejora el tem­
poral, emprenderemos la marcha para So- 
uiosierra, continuando despues á Burgos.

P. D. Hoy 28 aparece el tiempo me­
nos ríjido y salimos á pasar el puerto de 
Somosierra.

Meiiioa 29 de nobiembre.—Antes de ayer 
atacó el corone! Corrales con lo$ tres esena- 
droiJés de nacionales de Mérida , Almsiidraie- 
jo y Llereoa , á las facciones reunidas de San- 
chez, Cordero y los Cuestas, que con 120 
caballos y 4o infantes se hallaba en Herrera 
.del Duque. Serian las nueve cuando dieron 
vista à la faccionyse dispuso el ataque, que 
dió por resultado 7 muertos, 2 heridos, 17 
prisioneros, 7 caballos y varios efectos.

También ha sido balido Rincon por el ca­
pitán Polar , dejando en Marta 10 muertos y 18 
prisioneros.

Cadiz 25 de diciembre.—Jnala de comercio. 
—Hecha cargo la junta de comercio de lo 
conveniente que debe ser para dicho cuerpo el 
restablecimiento de varias resoluciones de Cor­
tes en sus diferentes legislaturas , con fecha 
1. ® del corriente dirigió á S. M. por conduc­
to del Exemo. Sr. secretario de estado y del 
despacho de marina la esposicion siguiente:

Exemo. Sr.: Descansando esta junta en la 
confianza de que una comisión del congreso 
constituyente se ocupa de examinar qué de­
cretos de los dictados por las Córtes en sus 
diferentes legirílaluras conviene establecer, 
omitiera por ahora distraer la atención de 
V. E. de los importantes objetos que la ocu­
pan ; mas como considere de su deber la cor­
poración cooperar por su parle al bien gene­
ral y de la nación y en particular al del co­
mercio á quien representa , que son los sagra­
dos objetos que el congreso se propone , por 
eso que se decida à molestar à V. E. esponién- 
dole las resoluciones de Córtes que en su con­
cepto y sin perjuicio de lo que aquella respe­
table comisión proponga , conviene se digne 
S. M. restablecer à la mayor brevedad.

Una de ellas , y acaso la mas necesaria, es 
la ley de 6 de agosto de 1811 sobre incorpo­
ración de señoríos jurisdiccionales à la nación, 
con todas sus incidencias, en las que se com­
prende la abolición de privilegios esclusivos, 
pribativos y prohibitivos, pues que como V. E. 
conocerá es una de las providencias mas fér­
tiles en ventajas para la nación toda si llega 
caso feliz d« que la observancia de ella tenga 
todo Sú complemento. Son del propio modo 
interesantes para todos los españoles los man­
datos que ordenan los dos decretos de 8 de 
junio Je 1813, uno sobre el libre estableci­
miento de fábricas, ejercicios é industrias , y 
otro sobre la creación de cátedra de agricul­
tura y sociedades económicas; asi como lo es 
también el espedido en 22 de noviembre de 
1813 concediendo à aquellos facultad para ha­
cer por si sus instrucciones en negocios que 
no sean contenciosos, sin tener qu« valerse 
de agentes ni procuradores.

No es ciertamente de menos interés para la 
prosperidad del comercio , y bien general de 
la nación , el que se revalide sin tardanza la 
ley de 8 de octubre de 1820 y su adición de 
13 de junio de 1821 que estinguió las matrí­
culas de mar y estableció reglas de conoci­
da conveniencia para la navegación y pesca, 
sin desatender la importante mira del servicio 
militar de marina.

En fin, Exemo. Sr., en el mismo caso se 
halla, à juicio de la junta, la facultad queen 
16 de junio de 182t concedieron las Córtes à 
todo litigante para elegir por su procurador 
à qualquier persona idónea conforme à lo esta­
blecido en la ley de t 3 de setiembre de 1813 de­
cretada también en Córtes.

Por consiguiente y sin pasar la junta mas 
adelante en sus observaciones sobre cada cual 
de éstas importantes resoluciones , ruega á 
V. E. que haciendo presente à S. M. la pa­
triótica petición de este cuerpo, se sirva incli­
nar a su real ánimo à que Ínterin el congreso 
determina por sí con presencia de lo que le pro­
ponga su comisión , y sin perjuicio de ello ; se 
digne S. M. revnilidar las espresadas resolucio­
nes, para que sus favorables efectos se retar­
den lo menos posible á la nación , que anelo. 
sámente los espera. Dios guarde á V. E. mu­
chos años. Cádiz f.“ de diciembre de 1836.—Jo­
sé María Retortillo, presidente, — José María 
Aguayo , secretario-contador. Exemo. señor 
secretario de estado y del Despacho de Ma­
rina.

Y por acuerdo de la propia corporación se 
hace notorio para conocimiento del comercio. 
Cádiz 23 de diciembre de 1336 — José María 
Aguayo, secretario-contador.

Idem 26.—Esta mañana ha cumplimentado 
al Exemo. Sr. capitán general de la provincia 
la oficialidad de la Milicia nacional de todas ar­
mas , à la cual dirigió S. E. un corto pero pa­
triótico discurso en que brillaban à la par los 
sentimientos del mas puro liberalismo y el amor 
al órden. En la noche fue S. E. al teatro, y ocu­
pó como gefe político la presidencia en el palco 
del ayuntamiento en vez de ir al suyo , hacien­
do ver con este proceder el deseo que le anima 
de estar unido con el cuerpo municipal repré­
sentante de esta ciudad.

—La oficialidad del primer batallón de Mili­
cia nacional ha dado esta noche una set t-nala à 
S. E., con quien parece simpatizan todos los 
verdaderos liberales amantes de la Coustitucioa 
y del órden legal que de ella emana.

Zaragoza 3U de diciembre.—Ayer noche lle­
gó á esta capital el general D. Antonio (Quiro­
ga , nombrado por S. M. capitán general de es­
te ejército y reino.

i En la mañana del día de ayer se verificó 
j la bendición y jura de las banderas de los 
¡ batallones 5. ® , 6. ® y 7. ® de la beneméri­

ta í&Siiicia nacional de esta corle 5 la forma­
ción apoyaba su cabeza en la esquina de la 
calle de Peligros, y se estendia hasta cerca 

I de la puerta de Alcalá. Los demas batallq- 
nes y cuerpos de diferentes armas de la 
Milicia formaban en el Prado , apoyando 

I su cabeza en Recoletos, y estendiéudose 
lucia la puerta de Atocha. La concurrencia 
ha sido numerosa, á pesar del intenso frió 
de la estación. S. M. la Reina Gobernadora 
cedió una de sus carrozas para la conduc-» 
Cion de las tres banderas nuevas, y no satisv 
fecha con esta preuba de su bcnevoleuciaj 
se ha dignado presenciar la formación y re­
cibir personalmente las muestras del entu­
siasmo que sabe inspirar á los españolea 
Acabada la bendición los nacionales han he­
cho las descargas de ordenanza en (jue han 
probado los adelantos de su instrucción , á 
pesar de la lentitud con que tienen que lle­
varse las ejercicios en la Milicia ciudadana.

Nuestro corresponsal de Córdoba nos 
dice con fecha 28 de diciembre lo siguien­
te; esta provincia va despertando diariamen­
te de la aflicción en que la dejaron sumida 
de las rapaces hordas de Gomez , Cabrera, 
Serrador y Quilez. Desde que llegó la ca­
ballería del regimiento del Príncipe y fuer* 
ron reforzada con ella las columnas de in­
fantería, la persecución se ha activado de 
una manera digna de los mayores elogios. 
Uno de sus prncipales resultados han sido la 
completa dcslruccion de la gavilla del Jura­
do, que ha desaparecido en términos que sus 
miserables restos perseguidos por los pue­
blos á que aterraban, han tenido que incor­
porarse á la cuadrilla de Avilés , que tam­
bién ha sido batida y cuya total destrucción 
se espera en breve, atendida la activa caza 
que la dan las tropas nacionales y la mc- 
tamórfosis que se observa en los pueblos que 
ha pocos dias eran el juguete y patrimonio 
de estos malhechores. El 23 à las dos de lá 
tarde se presentaron en número de 53 mon­
tados á la vista de la ciudad de Montoro, 
y aun las personas tenidas por mas sospe­
chosas volaron á las armas, corrieron tras 
ellos y los dispersaron cogiéndoles varias 
prendas. Los pueblos de Bujalance y Eaena 
en que se ha pascado y robado Jurado con 
solo 56 hombres han tomado las armas para 
defenderse de la facción de Aviles que en 
las inmediaciones del último pueblo fué 
batida Ib noche del 25 por la columna del 
comandante Huertas y por los movilizados 
de Iznajar, quedando muertos el 2.° de Ju­
rado con otro mas y un prisionero.

Hemos oido que se piensa encargar al 
distinguido abogado de este colegio D. Juan 
Bautista Alonso un puesto importante en 
una de las secretarías del Despacho. Re­
putaríamos acertada la elección de este 
ilustrado jó ven, cuyos talentos a&i como su 
decision por la causa constitucional estait 
fuera de toda disputa.

En junta general que celebró antes de 
ayer el Ateneo científico literario y artís­
tico de esta corte para la elección de oficios, 
fueron nombrados ; presidente, el señor don 
Salustiano de Olózaga : consiliarios, los se­
ñores marqueses de Soraeruclos y de Torre- 
megía ; secretarios, el señor D. Joaquín 
Francisca Pacheco y D. Gervasio Girone- 
11a ^ y bibliotecario mayor por aclamación, 
el señor D. Ramon Mesonero Romanos. El 
cargo de contador recayó en el señor don 
Antonio Gutierrez, y el de tesorero , como 
trienal, continúa en el señor D. Francisco 
Olavarrieta , por otros dos años-

Ert la elección de diputados á Cortes^ 
hecha en Alicante el 26 del pasado, han re­
sultado elegidos los sugetos siguientes:

Exemo. Sr. D. Joai^uin Alaría López? 
aetual ministro de la Gobernación : D. Jua' 
quin Abargucs j diputado que ha sido en la*



anteriores le^îslatnras : D. Vicente Santo- 
je, idem: D. Antonio Seraix, secretario de 
aquel ayuntamiento: D. «Juan francisco, 
juez de primera instancia (jue Isa sido en 
iujueHa provincia : D. Antonio Mira Mu­
ñoz , abogado de Aspe: y-suplentes, 5). 1%. 
Pnigmoilü, y Ih Uomuaido iiertomea.

VABlEBxlDES.

CALEXnABlC.

La distribución del tiempo en ciertos 
periodos determinados, resulta de los pro­
gresos de las observaciones astronómicas. 
ÍEs indudable rjue los pueblos primitivos 
empezarían contando por dias ç examinando 
despues los fenómenos celestes, descuini- 
rian periodos regulares en los movimientos । 
de los asiros, y debieroa evaluar el tiempo 
según la sucesión de ellos, alcanzando asi 
combinaciones mas com|dlcadas, á medida 
que iban estendiéndose los conocimientos. 
El estudio de los métodos adoptados por los 
pueblos diversos para dividir y calcular el 
tiempo, manifiesta que todos estriban en los 
movimientos de los cuerpos celestes mas vi­
sibles, eorao el sol y la luna. Varios sin em­
bargo no se refieren á fenómeno alguno 
natural, y son enteramente arbitrarios5 pe­
ro mas racionar es el creer que las bases so­
bre que reposaban no lian llegado á nos­
otros, que pensar fuesen hijos de una con­
cepción puramente imaginaria.

La tabla en ijue está indicada la division 
del tiempo en dias, semanas, meses, jesten I 
clones y anos, se llama calendario, voz de- ! 
rivada de las calendas romanas ^ varía su- I 
mámenle su distribución y forma, uno de j 
los trabajos mas importantes para conseguir j 
resultados positivos cu la cronología, es la 1 
comparación de los caleudarios que usaron i 
los {íiferentes pueblos; nos contentaremos 
con indicar los principales. ,

Según varios autores, como Gensino y 
Censorino que escrlbitron mucho sobre es­
ta materia, el año civil de ios egipcios y 
de los persas constaba de 56o dias; de suer­
te que cada cuatro años se quedaba atrasa­
do un dia respecto del ano solar, y qpic has­
ta pasado un intervalo de 1460 anos, que 
llamaban periodo soeiaeo ó año grande ea"^ 
ñieularf no volvían á estar acordes los años 
civiles con los solares. Los meses, doce en 
el año, tenían treinta dias cada uno: para 
completar el año , añadían cinco días exago- 
ménicos ó complementarios. Los Coptos 
empican todavía este calendarlo , que sirvió 
de modelo al de la república francesa, en el 
cual se dividia el mes en tres décadas ó so 
manas de á diez dias.

El calendario de ios griegos fue el que 
sufrió quizás mas alteraciones : los 560 días 
de su año, se dividían en doce meses de á 
50 días ; cada dos años, periodo que llama­
ban trietérides , intercalaban otro mes de 
50 días, de modo que tenían alternat iva- 
mente nn año de 560 días y otro de 590. 
Esta division del tiempo, que siguieron hasta 
unos 600 años antes de nuestra era , adole­
cía de innumerables Inconvenientes, tanto 
mas sensibles por precision cuanto mas fue­
ron , introduciéndose en aquel pais los es­
tudios astronómicos. Consultaron con los 
oráculos, quienes iiispusícron que debía ar­
reglarse el año á la marcha del sol, v los 
meses y los dias á la de la luna. Enseñán­
doles las observaciones jipie la luna presen­
ta sus diversas fases cu i¿0 y medio dias, di­
vidieron en dos partes desiguales el duplo 
de este periodo, y sacaron dos meses, uno 
de ¿>0 días y otro de 23, que empezaban en 
la neoinénia ó luna nueva. Mas como las 
12 lunas componían solo 554 dias , se que­
daba el año atrasado en 11 1/4 días , 
respecto del que marca el curso del sol. A 
los 8 años el esceso del año solar daba jus­
tos 90 días , con Jos que formaron 5 meses 
intercalares de á 50 dias, que pusieron cu 
el tercero, quinto y octavo año de este pe­
riodo , llamado octaeterides. Tenían pues 
5 años de á 15 meses, ó de 584 días, y 
los restantes de á 554. Las condiciones que 
impuso el oráculo no quedaban satisfechas 
cou esta manera de calcular el tiempo. Es­
ta base conforme con el curso del sol en la 
composición del año, pero no asi en la de 
los meses , que debían ir de acuerdo con 
los regresos de la luna á unos mismos pun­
tos del cielo. Despues de una cetaelérides^ 
faltaba todavía dia y medio para que dicho 
ííaíro concluyese sn última revolución. Re­

solvieron añadir 5 días i'em¡dementarlos ó 
exagoménicos cada dos octacte'rldcs, ó pe­
riodo de 16 años, cou lo cual creyeron ha­
ber cumplido los mandatos de los dioses. 
Pero los atenienses, á quienes se debía es­
ta reforma , pá’paroo bien pronto^ que tra­
tando de que los meses y los días fuesen de 
acuerdo cou la marcha de la luna , entonces 
los años no iban ya couformes^eou el cutso 
del sol.

Mctoii , célebre astrónomo'^ateaícnsc , 
aconiclíó el remedio á estos inconvenientes. 
Jdeó uu periodo ó ciclo de 19 años, al ca­
bo de los cuales aparecían conformes las re­
laciones-de los dias, meses y anos con los 
regresos de la luna y del sol .á unos mis­
mos puntos del cielo. En este periodo de 
19 años se coiiíabau 255 lunas, á saber: 
228 á razon de S2 lunas por año, y otras 
7 por causa de-los 11 dias-tíu^jjwe^cada año 
solar escede si año lunar. Los 7 meses lu­
nares , seis de 59 días y el séptimo de 29, 
se llamaban intercalares ó etnbolísmicos. 
Los griegos tuvieron por tan brillante este 
de5cui)rimicnto, <{uc casi todos los pueblos 
de aquellas reglones lo admitieron. Espu- 
sieron su cálculo en letras de oro en los si­
tios públicos, para que sirviera á todos los 
ciudadanos : de ahi le viene el nombre de 
aúreo -número. El cálculo de.-Melon ado­
lecía de un ligero error en la duración de la 
luna: al cabo de 76 años se encontraron 
con (¡ne estaban adelantados un dia respec­
to de la época del regreso de la luna une— 
va. Calipo , astrónomo famoso de aquel 
tienipo , estableció para remediarlo un pe­
riodo de cuSlro cielos de Metou, compo* 
nentes 27,960 dias, que redujo á 27,959, 
qnilaudo uno del último ciclo..

Ei calendario árabe, seguido por todos 
los pueblos que profesan la religiou maho­
metana, se funda enteramente en el curso 
de la luna, yVos meses están distribuidos 
de modo que su primer dia debe-correspon­
de? sícmjn’c á una luna nueva ó neomenia. 
Tales años de 554 y de 555 días son va- 
guMmus ,ncomo que recorren sucesivamen­
te y retrogradando todas las estaciones. Es­
tos pueblos llenen Um periodo de 50 años 
en el cual cuentan i9 años á 554 dias, com- 
piiesk)s-7to 12 meses de á 29 y 50 dias al* 
teruafnameníe, y otros 11 de á 555 : estos 
son el 2.% 5.0, 7.% iO, 13, 16, 18, 21, 
24, 26 y 29.

La manera que tienen estos pueblos de 
arreglar el tiempo, le resiente de la barba­
rie en (pac de lau largo yacen sumergidos. 
Con efecto, la determinación del principio 
de su mes varía tanto que suele ser imposi­
ble hallar exactamente en nuestro calenda­
rio actual el dia correspondiente; y cesará 
la sorpresa al reflexionar que basta que ocul­
te una nube á la luna , para que se atrase el 
principio del mes: jamás se fian sino de las 
apariencias.

Llegamos ya al calendarlo romano del 
cual deriva el que actualmente nsamoi en 
Europa. Cuanto sabemos acerca del método 
de ¡o.s romanos para dividir el tiempo, se 
reduce á porpiíslmo hasta la época en que 
Julio César llevó á cabo su célebre reforma. 
Tan solo sabemos que en tiempo de Réinu- 
lo tenia el año diez meses, siendo marzo el 
primero. Auma añadió otros dos, febrero 
al fin del año, v enero al principio. Las 
cumunleacluues con los griegos ocasionaron 
algunas variaciones en tiempo de los decen- 
viros , quienes trasladaron el mes de febre­
ro al segundo del año. Durante el largo 
tiempo hasta Julio César, los pontífices co­
mo poseedores del derecho de arreglar el 
calendarlo , verificaron alteraciones que han 
aumentaih) la oscuridad profunda que domi­
na en la cronología de aquellos países. Apa­
reció ¡)or Gn Julio César, dueño y sobera­
no pontífice de Roma: resolvió fijar el ca­
lendario romano. Llamó para ello al astró­
nomo egipcl(j Sosigenes, de quien apren­
dió que el año solar tenia 565 1/4 días ; con 
arreglo á esto dispuso que en adelante tu­
viese el año 565 días, y que al cabo de 
cuatro años se añadiese otro día para tener 
en cuéntalas seis horas que se despreciaban 
durnsue cuatro años : al último año se le 
llamó bisiesto. V’arió ios nombres de al­
gunos meses ; pero continuaron siendo 12 
de á 50 y 51 dias, cscepto febrero que 
tenia 28 ó 29, según era el año común ó 
bisiesto. El primer dia del raes de los ro­
manos se llamaba calendas^ el 5 eran las 
nortoí ; el 15 los idus. En los meses de 
marzo, mayo, julio y octubre las nonas 
eran el 7 y los idus el 15. Tenían un modo

de contar muy raro ; iban retrogradando, y 
así decían la víspera de los idas 5, 4, 5 
días antes de los idus. El nuevo calendario 
llamado juliano se adoptó cu todo el im­
perio romano, y aun por los mismos cris­
tianos lodos, quienes para determinar exac­
tamente la época de sus pascuas emplearon 
el cielo de-Melon.

Pero la duración del año fijada por Julio 
Cesaren 565 1/4 dias 5 cscedia á la ver­
dadera en 11 minutos y 9 segundos. Este 
error, perceptible apenas en uu corto in­
tervalo de tiempo, daba cerca de un dia 
en 453 años ; de suerte (¡ue desde la re­
forma de César hasta el año de 15-82 , en 
cuva época se verificó la del papa Grego­
rio XIfí , habían subido los equinopcios al 
principio de los meses en que están , y el 
de primavera estaba en el 11 de marzo cu 
lugar del 21 del mismo mes, día einquc el 

-concilio de Nicea le fijó el año 525.
Tratando Gregorio de remediar este 

desarreglo , que iba en aumento, y cciifor- 
niáiidose cou el parecer de lo.s astrónomus 
mas acreditados , especialmente de Clovio, 
publicó una bula en que» prescribió se qui­
tasen del ano de 1582 los 10 dias de error 
(juc venían causados por el esceso de los 11 
minutos del año juliano sobre el año solar, 
y dispuso que cuando fuese el 5 de octubre 
se contase el 15. Quiso ademas Impedir que 
volviesen á cometerse semejantes errores, 
para lo cual mandó que en el intervalo 
de 409 años se suprimiesen tres bisiestos: 
asi es que los años de 1700 y de 4800 no 
fueron bisiestos: tampoco lo será el de 
4900 porque lo fue el de 4600.; pero sí 
lo será el de 2009 (4). Este es el calenda­
rio gregoriano que adoptaron todos los 
pueblos de la cristiandad á poco de publica­
da la bula. Solo los príncipes protestantes > 
se negaron al pronto á admitirlo en sus do­
minios; pero mas lárdelo recibieron con­
vencidos de sus ventajas. En el día los ru­
sos y los cristianos del rito griego son los 
úuicos que conservan en Europa el año ju- 
llaco que ahora empieza doce días des­
pues del nuestro.

Ademas de la division del año en me­
ses tleuen estos otra llamada semana^ que 
entre nosotros consta de siete días cuyos 
nombres se derivaron de los planetas; asi 
el lunes es el dia de la Luna, el martes el 
de Marte , el miércoles el de Mercurio^ el 
jueves el de Júpiter , el viernes d de Ve­
nus , el sábado el de Saturno, y el domingo 
el del Sol ó del Señor.

El orden de los planetas en los días de 
la semana dimanaba del influjo que se les 
atribuía sobre las diferentes horas del dia: el 
domingo al salir el sol, la primera hora era 
para el sol; venían luego Venus, Mercu-* 
rio y la Luna, que se suponían inferiores 
á aquel; despues Saturno, Júpiter y Marte, 
que le eran superiores. Sucedía también que 
el diasiguleule empezaba por la Luna,y por 
eso sigue el lunes al dia consagrado al sol. 
Los griegos fueron los únicos que se nega­
ron por mucho tiempo á dividir los meses en 
semanas de á 7 dias: las suyas ó décadas 
eran de 40 días; al fin abandonaron este sis­
tema.

En casi todos los almanagues se citan 
el ciclo solar, la epacia , etc. Demos una su* 
cinta idea de lo que significan estas voces.

Llámase ciclo solar un periodo de 28 
años , al c:d)0 del cual vuelven el domingo y 
los demas días á estar en el mismo órdeu y 
lugar en los meses , con tal que Iv- años 
continúen siendo bisiestos de 4 en 4 años. 
Por consiguiente hay 28 calendarlos distin* 
tos, <|ue van sucedléndose cada año del ci­
clo. El ciclo solar, así llamado porque ser* 
vía para hallar elxlia del sol ó el domingo, 
se Inventó por causa de que no conteniendo 
el año civil un número exacto de semanas, 
puesto que consta de 52 y un día , los años 
soceslvos no empiezan en un misino día. Si 
todos los años fuesen s<Mncjantes, no habría 
necesidad de que el ciclo pasase de 7 años; 
pero como cada 4 años hay uno bisiesto, tie­
ne que contener el cielo para completarse 7 
años bisiestos, á fin de que quitando el día 
escedente de cada bisiesto , pueda llegarse á 
una semana entera. Si queremos saber, por 
ejemplo, á qué año del ciclo solar corres-* 
ponde el año de 4’857, sumemos 9 á este 
uúracro, y dividamos la suma 4846 por 28; 
el cuociente 65 será el número de ciclos 
transcurridos , y el residuo 26 será el año 
del ciclo correspondiente á 4857.

(1) En general son bisiestos todos los anos 
cuya cifra significativa es divisible por cuatro.

So llaman letras dominicales las siete 
letras primeras del alfabeto, que se ponen 
al lado de los días del mes, y que marcan 
sucesivamente los domingos de cada, año, 
durante el ciclo solay. La A marca siem­
pre el 4.’ de enero , la B el 2 , la C el 5, y 
asi de las demas hasta la G que marca el 7, 
y el 8 vuelveá tener la .4. El presente año 
de 4857 empieza en domingo, y por eso 
la letra dominical es la A. As>i es qucsabieii* 
do la letra que designa el domingo en cada 
año, será la.misma para todos los demas 
domingos del año. Como el año siguiente 
no empieza en el misu'.o dia de la semana, 
se concibe <pie la letra A, Invariable por sí, 
designará ese día , y por consiguiente el 
domingo mudará también de letra : la letra 
duininicál del año 1838 será la G , ponpie 
el primer doinu:go cae en el 7 de cuero.

El año luna? dura 3-54 dias , y el solar 
365 , habiendo asi una diferencia de 44 días 
cu cada año civil, que son los <juc van de 
luna nueva. Al cabo de 4 años se reducen 
á 3 días ios que adelanta la luna nueva, por- 
(jue 5 voces l l son 53, que componen una 
luna eaiera y 3 dias. Se ha liamado epaeta 
este número de dias cu que el año solar es- 
cede ai lunar. El ciclo de las cpactas espira 
con el luuar de 49 años , y vuelve á em­
pezar.

Concluiremos estos apuntes esponíendo 
el modo de calcular, desde el año 4800 al 
de 1899 , la época de la flc'sta de la Pascua 
de Resurrección, la cual determina la de to­
das las de mas fiestas movibles : débese al sá<« 
bio Gauss. Con efecto.

Ei domingo de septuagésima es63 dias 
antes de Pascuas.

El de quincuagésima , ó Domingo de 
Carnaval, es 49 días antes de Pascuas.

Ceniza es el miércoles siguiente á este 
domingo.

El domingo de lésion es 44 días , y el 
de Ramos 7 antes de Pascuas.

El domingo de Cuasimodo es 7 dias 
despues.

La jtscension es el jueves 40 dias , y 
y la Pascua de Rentecoslés 59 dias después.

La Trinidad es el 8. ® domingo des­
pues de Pascuas, y el jueves siguieute es 
el Corpus.

Todo está pues reducido á hallar el dia 
en que cae la Pascua de Resurrección. Para 
ello :

Divídase el número dado del año por 49, 
por 4 y por 7.

Divídase por 59 la suma de 23 ■«on el 
producto de 49 multiplicado por el residuo 
de la citada division por 49.

Divídase por 7 la suma de 4 con el pro­
ducto de 2 veces el residuo de la division 
por 4, el de 4 veces el residuo de la por 7, 
y el de 6 veces el residuo de la anterior 

.;por 50.
Sutnando 22 con el residuo de esta últi­

ma division y el de la inmediata anterior, el 
resultado será el día del mes de marzo cu 
que cae la Pascua de Resurrección. Si pasa 
del número 54, será el dia de abril que re­
sulte restando 9 de la suma de ios mismos 
dos KC^duos.

BOLSA DE MADRID.

Cotización del dia 4.® de enero.
Títulos al 5 por 100 nuevos. 24 3i4, 1|2, 25 a 

c. . 24 314 , 25 , 25 112 à V. f. ó v. 
Deuda biu interés. 6 5i8 al c., 10, 5¡8, 1 ¡4 à v. 

f. ó V.
CAMB(O5.

Londres a 36 3{4 p.
Paris a 15 1.13.
Alicante 1 b.
Barcelona 2 3(8 b.a p.
Bilbao par.
Cádiz 2 11'2 b.
Coruña I ¡4 d.
Grauada 5i8 d.

Malaga 1 li2b.
Sautauder 3[4 b.
Santiago 1 d.
Sevilla 1 3|4 b.
Valencia 1 b.
Zaragoza 314 à 1 d. 
Descuento de letras á

5 por 100 al año.

TEATROS.

PRINCIPE. A las seis y media de la noche: 
CATALINA HOWARD , drama acreditado en 
cinco actos.

CRUZ. Alas siete y media déla noche: NOR­
MA , ópera en dos actos del acreditado maestro 
Bellini.

MADRID.
IMPRENTA DEL CONSTITUCIONAL. 

A CAKGÜ DE D. C. M. LEAMOS.


